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EN MI CREACIÓN MUSICAL

LAURA VEGA SANTANA

Es para mí un gran honor que la Real Academia Ca-
naria de Bellas Artes de San Miguel Arcángel me
haya brindado la oportunidad de formar parte de

esta centenaria institución como miembro numerario
junto a tan destacadas personalidades del mundo artístico
de Canarias. Siento que ocupar esta plaza exige de mí el
mayor de los compromisos para la cultura y el arte de
nuestro archipiélago canario, esperando poder aportar lo
máximo de mi persona y de mi actividad musical a esta
corporación. Vaya por delante mi compromiso de que in-
tentaré corresponder con rigor y entusiasmo.

Quiero dar las gracias, en primer lugar, a los miem-
bros académicos que han hecho posible este ingreso, en
especial a don Lothar Siemens, a don Conrado Álvarez y
a don Guillermo García-Alcalde por haberme propuesto.
Asimismo quisiera dar las gracias a mi familia, por su
apoyo constante a lo largo de mi carrera, especialmente a
mi madre y a mi hermana que, entre otras cosas, invirtie-
ron tanto de su tiempo a favor de mis estudios musicales;
a mi esposo, por compartir su vida conmigo aportándome
todo su saber musical que tanto me enriquece, y por su-
puesto a todos ustedes, familiares, alumnos y amigos, por
acompañarme en este día tan especial.

En ocasiones, personas que asisten a mis estrenos me
preguntan que de dónde saco las ideas para crear mi mú-
sica. Es un tema interesante, y probablemente todo es-
pectador se lo cuestiona en alguna ocasión. Eso me ha lle-
vado a plantear para esta disertación el asunto de la
inspiración en mi creación musical.

Me presento hoy ante ustedes con una nueva obra mu-
sical titulada “Viaje al silencio” dedicada a esta Real Aca-

demia, tal y como estipulan sus estatutos, acompañada
por este breve discurso de ingreso en el que intentaré
hacer una aproximación y al mismo tiempo una reflexión
sobre los procesos creativos, así como la idea de inspira-
ción y la importancia del silencio en la vida de muchos
creadores.

Para desarrollar este argumento he tomado como base
palabras y experiencias de autores muy diversos que iré
citando en su debido momento. Por otro lado, intentaré
reflejar aspectos de mi propia experiencia en la creación
musical, cuestión verdaderamente difícil de sintetizar y
transmitir.

Seguramente lo primero que llega a un espectador, ya
sea de un cuadro, una escultura o una obra musical, es
una emoción y no el conocimiento técnico que la sustenta.
En determinados casos otra mirada será posible, especial-
mente en los ámbitos artísticos especializados, pero nadie
podrá negar que las emociones cumplen un papel funda-
mental en el arte. ¿Qué forma adopta la inspiración ini-
cial de una obra artística? ¿Qué ocurre en la mente de un
creador durante el proceso en el que su obra se convierte
en una realidad? ¿Cuánto tiempo transcurre en ese pro-
ceso? Sin duda, son cuestiones fascinantes y habrá tantas
respuestas como creadores existan.

Para algunos compositores, centrándonos en el ámbito
de la creación musical, la inspiración inicial no siempre
adopta una forma puramente musical, sino que puede sur-
gir de algo mucho más abstracto. En este sentido, la vin-
culación con otras obras de arte ha sido una fuente de ins-
piración importante para muchos compositores. En mi
creación es un factor muy destacable, especialmente en
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los últimos años en los que he escrito obras inspiradas en
textos literarios o cuadros, aunque también en obras mu-
sicales de destacados maestros de la Historia de la Música.
La inspiración no solo actúa en una primera fase del pro-
ceso compositivo, ya que es igualmente necesaria a la hora
de desarrollar las ideas posteriores que darán cuerpo a la
obra. Este proceso de desarrollo y crecimiento de las ideas
implica en muchos casos un alto grado de concentración.
El compositor británico Jonathan Harvey1 afirma que para
muchos compositores, este proceso de concentración supone re-
tirarse totalmente del mundo cotidiano cerrando la puerta con
fuerza tras ellos: así se sumergen en su obra. Hay muchas
descripciones de esta inmersión a lo largo de la Historia de
la Música y en general de la Historia del Arte. En mi caso
concreto, les confieso que siento cada vez más esa necesi-
dad que describe el compositor británico. Busco espacios
de soledad y silencio para poder sumergirme en ese es-
tado de concentración que me permita mirar hacia mí
misma y conectar con mis emociones más profundas. El
acto creativo se convierte así en un “viaje al silencio” y es
quizás uno de los principales aspectos que podemos com-
partir todos los creadores artísticos en sus diferentes dis-
ciplinas.

El artista Joan Miró manifestaba a este respecto lo si-
guiente: Para poder pintar, necesito una gran soledad, porque
mi pintura exige una tensión enorme. Debo estar conmigo
mismo y ponerme en las mejores condiciones de trabajo. Ne-
cesito un verdadero entreno físico; como poco, escucho música,
leo poesía, paseo mucho por la naturaleza, miro el mar, los ár-
boles, los pájaros. Y esta manera de pasar los días conmigo
mismo, en silencio, me permite mantener la gran tensión que
requiere la pintura 2. 

El tema de la soledad del artista ha sido largamente
tratado por numerosos autores. La belleza de la soledad
como experiencia estética ha ocupado un lugar particular
en el arte, especialmente durante el Romanticismo alemán.
Sin embargo, el concepto de “soledad” en la actualidad
suele reflejar un cierto matiz negativo a nivel social. Con-
viene destacar aquí que no es lo mismo la soledad elegida

libremente que la soledad impuesta por circunstancias
diversas.

El escritor argentino Aldo Pellegrini, en su ensayo “La
soledad del artista”, afirmaba que a medida que crece el nú-
mero de hombres que viven en común, crece la soledad de cada
uno de ellos en particular. Se trata de una relación inversa-
mente proporcional. Por eso es tan pavorosa la soledad en el
mundo moderno, un mundo de hombres que tienden a aniqui-
lar su ser, disolviéndose en la masa. 

Podríamos afirmar que algo similar ocurre con el si-
lencio. La escucha del silencio supone toda una cultura,
muy opuesta por supuesto a la cultura occidental. Nues-
tra sociedad pone gran énfasis en la palabra, en la comu-
nicación oral, pero sin un prudencial silencio la palabra
puede llegar a ser en ocasiones “palabrería”. Según la es-
critora británica Sara Maitland3 el exceso de estímulos prin-
cipalmente acústicos de la sociedad moderna es adictivo. El si-
lencio resulta hoy bastante incómodo. Nos aterra el silencio y
por eso lo frecuentamos lo menos posible. Silenciar la mente
supone aquietar la corriente de pensamientos constantes
que inundan nuestro raciocinio. No resulta fácil conseguir
que la mente guarde silencio ni siquiera durante breves
instantes. Berta Meneses4, maestra zen y experta en el
campo de la meditación, asegura que el silencio de la vo-
luntad es más difícil de conseguir que el de la mente, porque las
emociones no siempre se pueden silenciar cuando queremos,
sino sólo cuando nuestra voluntad no hace ruido. Esto implica
la liberación de todo ego. La infelicidad de la persona deriva de
una misma fuente: no se es capaz de estar solo con uno mismo
en silencio. El silencio no significa pasividad o ausencia de
ruido, sino aprender a buscar ese espacio de la conciencia que
nos permita llegar a la sabiduría. Es en ese recogimiento si-
lencioso donde uno descubre su verdadero ser, donde consigue
el equilibrio.

En este sentido, considero necesario aprender a escu-
char el silencio en un ejercicio que nos pueda abrir el ca-
mino hacia una mayor plenitud. Por otro lado, me parece
fundamental para el futuro próximo de nuestra sociedad

1 HARVEY, Jonathan: Música e inspiración. Global Rhythm Press, Barce-
lona, 2008, p. 65.

2 Citado en GUARDANS, Teresa: La verdad del silencio. Por los caminos
del asombro. Herder Editorial, Barcelona, 2009, p. 64.

3 MAITLAND, Sara: Viaje al silencio. Alba Editorial, Barcelona, 2010, 
p. 173.

4 MENESES, Berta: Vivir el silencio. Conferencia impartida en la Funda-
ción MAPFRE de Madrid el 3 de mayo de 2011.



enseñar a desarrollar las capacidades “silenciosas” en nues-
tros jóvenes, realizando así una aproximación a la expe-
riencia del silencio y a su valor como estímulo en la crea-
ción artística, filosófica y cultural.

En busca de sosiego e inspiración el creador se refugia
en su silencio, aunque no sea tal en realidad dada la im-
posibilidad de conseguir un silencio en términos absolu-
tos. Nos referimos a ese estado de concentración que le
permite sumergirse en “su silencio”, en su obra, en su
mundo… Aún así, el inconsciente del artista no puede tra-
bajar totalmente aislado de su entorno ni de sus expe-
riencias vitales. Nuestro pasado, presente o futuro mar-
cará indudablemente todo lo que hagamos. Determinadas
experiencias, algunas tan sencillas como la lectura de una
novela o la contemplación de un paisaje, pueden suponer
impulsos decisivos para despertar la creatividad de un ar-
tista, pero, ¿qué significa eso en realidad? De manera rá-
pida y simple, se trata de traducir los sentimientos que esa
experiencia proporciona mediante los elementos propios
de la disciplina artística; en mi caso concreto, mediante el
lenguaje musical que por formación técnica tengo a mi
disposición.

Citando palabras de una secuencia de la película “Nan-
nerl, la hermana de Mozart” del cineasta francés René
Féret, el maestro de música se dirige a sus pupilos di-
ciendo: Lo que más importa en un creador es la inspiración,
que transfigura los pensamientos y las pasiones humanas. Si el
compositor no es más que un virtuoso de la escritura, no al-
canzará la verdadera belleza. Su idea no estará a la altura de
su creación. Pobre del creador al que no le mueva la pasión.
Por lo tanto es plenamente necesaria una relación de com-
plementariedad entre creatividad y técnica, entre inspira-
ción y conocimiento.

Pero no sólo la literatura o las bellas artes pueden ser
motivos de inspiración. Algunos artistas se inspiran pen-
sando en una persona especialmente cercana, muchas
veces incluso pueden ser los destinatarios de su creación
artística. Para muchos compositores, por ejemplo, ha sido
un intérprete determinado y su instrumento musical lo
que ha proporcionado la inspiración crucial de una pieza
concreta. En relación a esta idea surge el concepto de
“musa”, ese concepto de figura simbólica femenina que ha
ocupado un lugar central a lo largo de la Historia del Arte.

Muchos compositores tuvieron musas que les ayudaron a
crear la obra interpretándola. Citando una vez más pala-
bras de Jonathan Harvey5, la presencia física de la musa es
esencial: ella se convierte en el vehículo mediante el cual los
compositores expresan sus emociones. Las muestras de este tipo
de relación entre un compositor y una intérprete femenina son
numerosas. Sin embargo, ¿pensamos de forma espontánea
que la musa pueda ser una figura masculina? Probable-
mente no, por nuestra tradición cultural, pero por su-
puesto que existen casos. Por citar un ejemplo mencio-
naré al cantante Peter Pears, que inspiró e interpretó la
música más importante del compositor Benjamin Britten.
No obstante rara vez pensamos en la figura de la mujer
como compositora y en la del hombre como musa. 

Todo ello me lleva a confesar la importancia que en
mis creaciones musicales de los últimos años ha tenido mi
relación con mi esposo, el pianista José Luis Castillo. La
simple visión de sus manos ejerciendo una delicada coreo-
grafía sobre el teclado del piano puede constituir una
fuente de inspiración sumamente valiosa para mí. Mues-
tra evidente de ello es mi Concierto para piano y orquesta ti-
tulado “In Paradisum”, a él dedicado, pero no sólo esta
obra, sino todas y cada una de las que he compuesto desde
que comparto mi vida con él. La labor de un intérprete es
fundamental en la creación musical: lo que la inspiración
del compositor pierde necesariamente con la notación, su
intérprete debe restituirlo con sus propios medios. De ahí
el concepto de “recreación”. A la hora de escribir mis
obras, reflexiono detenidamente sobre quién la va a inter-
pretar, donde se interpretará y quien es probable que la
escuche. Es fundamental y necesario en mi proceso crea-
tivo, no lo puedo evitar. Este pensamiento ocupa, en mi
caso, un lugar destacado durante la gestación de una
nueva obra, quizás porque tengo la suerte de contar con
buenos amigos que a su vez son grandes músicos, de una
enorme profesionalidad y con una entrega y disponibili-
dad absoluta que evidencian además su calidad humana.
Muestra de ello es el concierto que podrán escuchar esta
noche. A todos y cada uno de los intérpretes les transmito
mi más sincero agradecimiento por su colaboración desin-
teresada en este acto y por ayudarme tanto a crecer en mi
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faceta como compositora. Asimismo también quisiera dar
las gracias a todos los que han hecho posible que el con-
cierto de hoy sea una realidad: al personal del Gabinete
Literario, por acogernos tan amablemente en este extraor-
dinario espacio, al Conservatorio Profesional de Música
de Las Palmas por ceder los instrumentos de percusión, a
la Fundación OFGC por facilitar sus contrabajos de cinco
cuerdas y a don Enrique Rapisarda por ofrecer de forma
totalmente altruista su magnífico piano Steinway. Me siento
afortunada de poder contar con estos amigos, para mí real-
mente es un auténtico lujo. 

Sin embargo, nada de todo esto tendría sentido sin un
público, es decir, sin ustedes. De igual manera que he ci-
tado a los intérpretes, durante el período compositivo
tengo muy presente la idea del público, siendo este un
concepto bastante ambiguo y discutible que requeriría
probablemente una disertación aparte, pero sin duda al-
guna ese ideal siempre está presente en mí, en el sentido
más positivo de su expresión, quizás por el grado de res-
ponsabilidad social que conlleva para mí la creación mu-
sical y porque concibo mi labor como una forma de co-
municación e intercambio emocional. Imagino un público
afín y en cierto modo cómplice. Confío en que, entre el
público, siempre habrá alguien emocionalmente receptivo,
entendiendo también como emoción el placer puramente
intelectual. En este sentido, lo mejor de mi profesión es
tener la oportunidad de proporcionar al menos un ins-
tante de felicidad a quien escucha. Esa sensación es im-
pagable y permite experimentar una gran satisfacción per-
sonal, una especie de felicidad inmensa casi sobrehumana.

La música puede comunicar algo más que lo que su
propio creador es capaz de describir. Según el psiquiatra
británico Anthony Storr6 la música provoca respuestas físicas
similares en diversas personas y al mismo tiempo. En el as-
pecto emocional hay algo más profundo en el acto de escuchar
que en el de ver. Por ello, los afectados por una sordera total pa-
recen más aislados que los ciegos. ¿Por qué el sentido del oído
está relacionado de forma tan marcada con los sentimientos y
con las relaciones personales? ¿Existe alguna relación entre el
hecho de que, al principio de la vida, podamos oír antes que

ver? La idea de que la música provoca una sensación general
de estimulación y no sentimientos específicos explica por qué se
ha utilizado para acompañar una variedad tan amplia de ac-
tividades humanas. Además el poder terapéutico de la música
es importantísimo y sus efectos son incuestionables. Siguiendo
esta línea, el neurocientífico alemán y profesor de psico-
logía de la música, Stefan Koelsch, asegura que no existe
casi ninguna parte del cerebro que no se vea afectada por la
música. La música tiene la capacidad de cambiar nuestros es-
tados de ánimo. En palabras del propio Storr7 la buena mú-
sica estimula las emociones, pero también proporciona un en-
torno donde las pasiones “disfrutan de sí mismas”, como lo
expresó Nietzsche. La música ensalza la vida, la mejora y le da
sentido. Es una fuente de conciliación, de júbilo y de esperanza
que nunca falla.

Por todas estas razones no podíamos finalizar este acto
sin música. Presento en esta ocasión cuatro de mis obras
más recientes inspiradas, como comentaba anteriormente,
en textos literarios y en música de otros compositores: la
obra para arpa titulada Más allá de la noche que me cubre…
se inspira en el poema “Invictus” de William Ernest Hen-
ley; la obra dedicada a esta Real Academia, Viaje al silen-
cio, se inspira en el libro del mismo título de la ya men-
cionada Sara Maitland, y por último, las obras Elegía
olvidada y Luz de Tinieblas se inspiran en el motivo meló-
dico y armónico del Aria Erbarme dich, mein Gott de la Pa-
sión según San Mateo de Johann Sebastian Bach, razón
por la cual el programa incluye también obras de este
maestro único en la Historia de la Música. Bach supuso, en
palabras del compositor catalán Josep Soler8, un final, el
resumen de la Edad Media y del Renacimiento, pero también
fue y es el inicio de todo lo que después ha venido. Todos sen-
timos la necesidad de acogernos bajo la inmensa sombra de su
técnica y la también inmensa fuerza expresiva de cómo ma-
neja las voces y los instrumentos y con ellos crea una dialéctica
que de la obra se traspasa al oyente y de él retorna, como en
misteriosa comunión (…). Su vida y su trabajo cotidiano, de
artesano consciente de su valor y sus obligaciones, señala siem-
pre un solo vector y una sola dirección: sus creencias, sus sóli-
das creencias religiosas, y por encima de todo, la ofrenda de su
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obra a Aquel que es principio de la vida pero es también la ga-
rantía para la muerte y el más allá de la muerte. (…) Hom-
bre y músico formando un concepto unitario en el que artesa-
nía y humilde recepción de los dones que se le entregaban
marchan juntos con la seguridad y la obligación de hacerlo y
trabajarlo todo para la gloria de Dios.

Jonathan Harvey declara: Muchos compositores conside-
ran que la característica más importante de la música es su
capacidad para comunicar a la humanidad una idea de lo que
existe más allá y por encima de la vida cotidiana 9. 

En este sentido, la música más elevada puede trans-
formar el mundo y con él a los seres humanos que lo ha-
bitan. El delicado y difícil momento histórico que estamos
atravesando debe generar algo nuevo. Debemos encontrar
en nuestro interior nuevas morales y maneras de ser, de
pensar y de actuar. Quizás las Bellas Artes nos puedan ayu-
dar a iniciar esa búsqueda. Si nos abandonamos a la ex-
periencia artística de lleno y sin temor, viajaremos hacia
nuestro interior, hacia nuestra propia verdad, donde qui-
zás podamos descubrir un mundo mejor.

Con ese deseo concluyo mi intervención, animándoles
e invitándoles a realizar ese viaje hacia nuestro interior a
través de la música; que sea un viaje al silencio… Muchas
gracias.
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